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u  HU$IU EN El CIMPO.

í  moridores de I» quinta, seña-
^íi el dedo i  Ja jóven doncella que Tuehe del campo.

‘̂ * ‘*‘* destinos,

escarpad del monte una pobre tsbaúa habi- 
^ "illiam s, h ip d ela  buena anciana. Allies 

m ufírque bs wempJiiado á 
'^ e s i í '  y "'illiams La Ho i  bascar la
**í««e •‘•5’ resolyer. iAbandonará laanmquinU
'* ' í S t a '^ r  I *“ “I *  “  l«  f w «  depor las pnvaciones de la indigencia?
‘« W a e íl 'V ''" '® ' «“ "í"* 5u naturaleca la arrastra háciaellajov
^  í  la ^ ’ y su carado
pera la recibe ia hermana de Joi^e, que va la es-
* •  tleír» ••^sdosjóveues hablan en voi baja; uni de ellas

jJ^raulubilidad; la otra turbada # indeci-a
U cabea ^ ^  estremece y vuelve

ha Ileíradoá la quinta, deja también su cavado, se 
•idlo: su “?!*'■ P*'>hra. y bace sonar su dulce cara-

J«nv P*''**® ’hsorto al escuchar taa rústicas melodías.
“* » « ¿ ^  TrS,^i ' “‘«'■“« e :  «da  t.yala hay para ella
*"*'mem»’i, un tiempo pasado se reronceníran
'*“taeioo atóvícj ^  inclinada sobre el pecho, asiste i  esta 

S, de sus primeros aüus,
^  •« ten ida^ ‘*1 - 0- trepando por las crestas de las monU •

yaba adquirido fuenas v pue- 
* '^‘'*08 tecíniftl" iCuanUs alea-iones mutuas! ¡Cuantos
®  « P u J e a ^ ra  lá hijo y de la madre, sabia eunvertirse
^  ®'«deoro oue '̂ ® P'®'* 9“® ha couservado,
^ * < a d o m ^  entre sus manos, las bermosas cinUs con

|V e u n ^ ’ P”’' ’’®"®® de sus amigos? 
í  U muert?*'ou¿*r^'^* iCuínUs norhes velaron para disputár-

«'’ t i t u d S i e p a r o S *  f ¿ " » J  ®® *< muudo
^h! toca, W iüiarnr^ m deacendrado eariúo?

••• loca el caramillo, porque cada uno de sus

sonidos hace comprender que la felicidad de esU vida no eslriba en la 
riqueia, sino en ios dulces afectos del coraron. Toca, WiUiams, porque 
ella seacuerda *  que desde su infancia has seguido su? pasos para pro­
tegerla . t ( ^ , « iiiiams. porque las iágrúnas inundan su rostro, porque 
tos recuentos * 1  coraaou nunca se borran, y porque... no volverás solo 
i  lu pobre cabana.

Tu madre tendrá mañana dos Lijos.

CRONICON AZiBELDENSC.
^Coni;iiBdcioi''

üR O E ^ DE LOS RETES CODOS.

U . AUnarico, ei primero de los Reves Godos, reinó XIII año? 
El fué también el primero que con toda ia Kacion abrazó la berejia 
Amana por innuencia del Emperador Vaieate. En su remado, los in­
dos comeozaron i  tener leyes y literatura, y fueron con él mismo arro­
jados de su país natal por tos Hunuos. El Rev murió en Constantinc- 
pla siendo Emperador teodosio.

15, Alarico, reinó XVlll años, y para vengar ia matanza de CC 
mil Godos que icaudiliaba ei Seita Radagaiso. marrbó con su ejércilo 
sobre Roma, y la tomé, apresando ron todas sus riquezas é Piacidia. 
hija del Emperador Teodosio. Después, bajo el Imperio de Honuno v 
Aleadlo, murió Alarico en Italia. '

ID. Alaulto, reinó VI afKs. Se casó con la «presada Placidia,y 
en el V año de su reinado, marrbé desde liaba i  las Galias. Habiendo 
venido 4 España, fué muerto por tos suyos en Barclnona, siendo Em­
peradores Honorio y Arcadlo.

17. Sjenco, reinó I año. Ouertendo hacer la paz con ios Romanos, 
fué muy pronto muerto por toa suyos bajo ei imperio ya dirbo.

Ib . Balha, reinó III años. Fué guerrero, hizo la paz con ei Eir- 
peador Honorio, y le restituyó su hermana Placidia. Habiendo pece- 
Iratto en el interior de Spania, destrozó en la Bélica i  los Wéndalos y
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^linigos, y redujo á la nulidad á loa Alanos. Dispuso una escuadra para 
pasar al Añsca, pero el mar Gaditano se lo impidió. Volvió á las 
Gallas, y allí murió siendo Emperador Honorio.

19. Teodoredo, reinó XXXIII años. Uató i  muchos miles de Ro­
manos, y i  su feoeral Lislorio. También hizo i  los flunnios una ma- 
iania de CC mil hombres, y peleando con ellos murió durante el Im- 
p«TO de Teodosio menor.

90. Turismundo, su hijo. reinó I año. Siendo cruel y enemigo de 
lodos, le dieron muerte sus hermanos Teudetieoy Fricdario, cuando 
era Emperador Marciano.

21. Teudericü, reinó XIH anos. Este con sus Godos auxilió áAvito 
para apoderarse del Imperio, por lo que, y con licencia del mismo 
Avito, entró en Spania con grande ejército, y i  las XII millas de 
A.stúrica, cerca del rio L’rbico, veacióá Ricciario, Bey délos Suevos, 
y persiguiéndole, le apresó en Portucaley le dió muerte. Se apodera 
de Bracara, y en seguida, atravesando la Lusitania, regresa i  las 
Galias. Allí es asesinado por su hermano Eurico, imperando León.

29. Eurico, reinó XXVI anos. Devastó la Lusilania, se apoderó 
de Pampiluna y Cesiiea Augusta. Fué el primero que dió leyes i  los 
i'todos. Murió eu Arles, siendo Emperador Cenon.

23. Alarico su hijo, reinó XXIII años. RuduhilJo (Clodoveo), Rey 
de los Francos, le dió muerte en uua batalla cerca de Pictaven. Teodo- 
iieo su suegro, Rey de Italia, le vengó derrotando i  los Francos, y res­
tituyó i  los Godos el reino Integro, imperando Anastasio.

94. Gesalaioo, hijo de Alarico, reinó Ulanos. Vencido en Narbont 
par Gundebaodo,Rey de los Buigundiones, se refugió i  Barcinoaa. 
Desde aquí se dirigió al A&ica i  pedir auxilio i  los Wéndalos, pero no lo 
alcanzó. A su regreso fué muerto en Barcinoaa por un general de 
Teodorico, Rey de Italia.

93. Después de muerto Gesalnico, el citado Teodorico obtuvo el 
Reino de los Godos p «  espacio de XV años, y lo dejó 4 AUlarico su 
nieto, que le sobrevivió. Despnes volvió i  Italia, y aíli murió en el 
.mperiodeJustisiano.

96. Amalarico, reinó V aEos. Vencido en Narbona, es muerto por 
Vildeberto, Rey de los Francos, imperando Justiniano.

27. Tudis, reinó XVII años. Aunque hereje, dió la paz á la Iglesia, 
y permitió á los Obispos que celebrasen concilios en b  ciudad Tole- 
tana. En Spania alcanzó ventajas en la guerra contra los Reyes Fran­
cos, y un fingida loco h) mató en su palacio, siendo Emperador lus- 
líniaao.

96. Teudíseto, reinó I año. Habiendo manchado el Ulanio le 
muchos y proyectado darles muerte, fué él mismo degollado en Spali, 
«•tanda en un banquete, y siendo EmpreadorJusliniano.

20. Agita, reinó V años. Peleando cerca de Córdoba, y profanando 
«n desprecia de Cristo el sepulcro del santo Mártir Acisclo, perdió allíá 
su hijo, que fué mtierlocon muchos de los suyos, y todo el tesoro real, 
lie refugió á Mérida, y allí le dieron muerte los suyos en el Imperio de 
lustíniano.

30. Alanagildo, reinó XIV años. Guerreó lai^o tiempo cootra los 
saldados del Emperador Justiniano, que vinieran en su auxilio contra 
.igilano y los destruyó. Falleció de muerte natural en Toledo.

31. Liuva, reinó III años en Marbona, y dió el gobienio de Spania 
á su hermano Leovigildo, conservando para si el de las Galias.

39. Leovigildo, reinó en la Galla y la Spania XVIII años. Ardiente 
defensor de la herejía Arriaoa, persiguió i  los Católicos y quitó á las 
iglesias sus privilegios. Fué tirano con tos suyos, condenó por su antojo 
á muchos poderosos, vmció i  los Suevos, y unió al reino Godo el de 
Galecia. Fné el primero que se cubrió coa el manto real, y se sentó en 
el trono. Fuodó una ciudad en la Celtiberia, y la dió el nomine de 
Recópolis. Antes babia corregido las leyes Godas. Murió de enfermedad 
en Toleto, siendo Emperador Mauricio.

33- Recaredo, su hijo, reinó XVaños. .Al principio de su reinado, 
abrazando la Fé CahMica, volvió al verdadero culto i  toda la Nación 
de los Godos, y en un sínodo compuesto de Obispos de Spania y Galia, 
conflimó la Fé Católica. En una guerra en Spania, derrolóá LX mil 
enemigos francos. Resplandeció por su bondad en todos los tiempos de 
su reinado, y murió pacificamente en Toleto imperando Mauricio.

31. Liuva, su hijo, remó II años, y fiié muerto por Witerico, el 
que usurpó ei trono durante el Imperio de Mauricio.

35. Witerico, reinó Vil anos, y aunque poco belicoso, alcanzó 
victorias. Fué asesinado en un banqueteen el Imperio de Focas.

36. Gundemaro, reinó II anos. Hizo una espedicion contra los Vas- 
cones, y losdestroyó. Falleció naturalmente en Toleto, siendo Empe­
rador Eradio.

37. Sisebuto, reinó VHi años. Obligó á los Judíos á adoptar la Fé 
de Cristo, y fundó á sus espeosas la Iglesia de Santa Leocadia. Humi­
lló y persiguió en los montesá los rebeldes Astorosy Vascones. De una 
CDEermedad, y derla pócima que tomó, le encontraron muerto siendo 
F.mperador Eradio. En la misma época que el abominable Mahomat 
predicaba á los pueblos de Africa su raaldedds iej.

38. Suintila, reinó X años. Fué grande en la victoria y en rl 
Consejo. Destruyó i  los Vascones, hizo prisioneros á dos palriciosRo- 
manos; reunió bajo BU cetro átoda Spania y la Galia, y hizo digno dri 
nombre que se le dió de Padr$ dt h i  pobres. Falleció de ealérmebil 
en Toleto sieudo Emperador Eradio.

39. Sisenando,reiD6 IV años. Convocó un sínodo de Obispos. Fné 
sufrido y permaneció fiel i  las leyes Católicas Ortodoxas. Acabó su 
vida en Toleto siendo Emperador Eradlo.

40. Cbiotíla. reinó III años. Reunió muchos sínodos do obispoiM 
Tolete, y afirmó la Fé en su reino. Murió eu Toleto imperaade 
Eradio.

41. Tulga, reinó 111 años. Fué débil en todo.
42. Chiudasvinto, reinó sedo VI años, y con su hijo Recesvia- 

to IV. En todo este tiempo Spania reposó tranquila, y por raed» dr 
sínodos, ilustró la Iglesia. Falleció en Toleto siendo Emperador Cms- 
tantlno el Jóven.

43. Wamba, reinó IX años. En d  primer año se le rebeló el doqnr 
Paulo con una parte de Spania, y toda la provincia déla Galia, y ti 
Rey con auxilio de la Spania, venció primero á li» broces Vascones M 
los confines de la Cantabria, la que arrasó, y luego cayendo sobre lar 
ciudades de la Galia Gótica, apresó á Paulo en la ciudad N'eomas- 
sense (1), y sujetó á aquel país con tan célebre triunfo. 'Después fcé 
desposeído por Ervigio, siendo Emperador Constantino el Jóvea.

41. Ervigio, reinó M años. Convocó muchos sínodos de Obispos es 
Toielo, y dió su bija por esposa i  Ejicano. Murió en Toleto dutnnle 
el Impaóo de Justiniano.

43. Ejica, reinó XV años. Cuando subió ai trono tomó la bija d< 
Eirigio con juramento de someter á Wambano. A su hijo el Príncipe 
Viltzano le asoció al reino. Murió en Toleto siendo Emperador Leos.

Vitiza, reinó Xanos. En vida de su padre residió en Tudem, cis- 
dadde Galléela. Allí el Duque Fatílano, padre de Pelagio, á quien el Bcf 
Ejica babia desterrado, murió de resultas de un golpe que Vitiza leéá> 
en la cabeza á causa de su muger, y luego que Vitiza sustituyó i  f» 
padre en el trono, Pelagio, hijo de Fatílano, que después se levailé 
con los Asturianos contra kie Sarracenos, fué también desterrado de >> 
ciudad real porel motivo de su padreque arriba hemos diebo. Vituz 
acabó su vida en Toleto, siendo Emperador Tiberio.

46. Ruderico, ránó Ulanos. En este tiempo, Era DCCLU, llama­
dos traidoramente ios Sarracenos, ocupan las Spanias y se apoden* 
del reino de los Godos, el que desde entonces hasta ahora poseen e* 
parte; guerreando con pertinacia con ellos los Cristianos dia y aocMt 
y sufriendo cada dia nuevos conflictos basta que la Providencia divi** 
quiera arrojarlos cruelmente. Amen.

s io u r . s  IO S RO«B«ES DE LOS RETES CATÓUCOS LEG10SESS3S.

47. Pelagio, hijo de Veremundo, sobrino de Roderico, Rey Tole­
dano, Fué el primero que vino 4 los mantés de Asturias, y se ocultó e* 
la cueva de Anseba.

Después su hijo Fabila.
Después Alfonso, yerno de PMagio.
Después de él, su hijo FroUa,
Después Aurelio.
Después de él, Aleíbnso el Casto, que fundó á Oveto.
Después de él, N’epotiano su pariente.
Después de Nepotiano, Ranimiro.
Después de él, su hijo Ordoño, que venció en AlbaiWa.
Después su hijo Aiefonso, que venció en Ebrellos.

48. Después de él, su hijo Garsea.
Después Ordoñio.
Después su hermano Fraila.
Después su hijo AleCónso.
Después Sancho, hijo de Ordoñio.
Después Aiefonso, que cedió su remo y se convirtió á Dios.
Después su hermano Ranimiro.
Después su hijo Ordoñio.
Después el hijo de Sancho Ranimiro.

SICUEX LOS nOMBBES DE LOS RETES PÁ RPaOSERSES.

49. Sancho, Rey, hijo del Rey Garseano, reinó XX años. 
en la Era de DCCCCX ÎIB (2).

Garsea, hijo de Sancho, reinó XL años y algo mas.

STGtE EL ÓID EN DE LOS RETES CODOS OTEIESSES.

50. El primero que reinó en Asturias, fué Pelagio, que resiü^** 
Canicas XIX años. Espulsado de Toleto por el Rey Vilizano, entró ̂  
Asturias despucs que los Sarracenos ocuparon á Spania. Roo*’ *̂

M| níBrii.
(2) U  THTiUUa aalridíea ■! vkkr U X. d« soé» n e  U eri 

t» lá 944. *
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Juiepti CD CórdotFa, y Moimuza ea la ciudad d « G e ^  (donde lepusie- 
n a  Im SanBMDos para dominar i  los Asturianos). Pelap» se rebek) 
aotn que otro alguBo en Asturias. Destruyó d tes Ismaelitas, quedó 
anterlúsn general .^Icamano, y prisionero el Obispo Opa. Por últuno, 
SouDuza también perdió la vida, y el pueblo Cristiano reeobró la 
libertad. Loe que del ejército Sarraceno escaparon de la espada, fue- 
roa por juicio de Dios oprimidos y sepultados por el monte Libamina, 
y el reino de los Asliires quedó erigido por la divina Providencia. Murió 
el referido Pelagioen ei lugar de Carneasen la Era DCCLXXV.

SI. Falla , su hijo, reinó II anos. Por su imprudencia, fué muerto 
por un oso.

5á. Adefunso. yerno de Pelagio, reinó XVII! anos. Era hijo de 
Pedro. Duque de Cantabria, y cuando vino i  Aslurias tomó por esposa 
í  Bennesínda, hija de Pelagio, con beneplácito de este. Cuando as- 
wndió al trono, hizo la guerra con ia ayuda de Dios. Invadió victo­
rioso las ciodadea deLegio y Aslorica, que ios enemigos poseían. 
Arrasó los camp® que llaman fióticos hasta el rio Dorio, y estendió el 
f«»o de los Cristianos. Fné agradable á Dios y á ¡os hombres. Falleció 
éewjwte natural.

Froila, su hijo, reinó XI aiíos. Alcanzó victorias, pero fué 
Mrtaro en sus costumbres. Mató i  su hermano Viraarano, porque no 
aspirase al fieino. El, después, i  causa de su fiereza, fué muerto en 
Canicas en la Era DCCCVI.

M. Aurelio, reinó VII años. En su reinado se rebelaron los escla- 
^cootrasus señores, pero con su astucia fuéron sujetados y reduci- 

í  su antigua servidumbre. También en su tiempo el futuro Rey 
tomó por esposa í  Adosinda, hermaua del Rey Froila. y por ella 

'•btavo después el trono. No cabe duda que Aurelio falleció natu- 
lahnenie.

Silo, reinó IX anos. Cuando ascendió al reino, fijó su solio en 
™ria. Por )j infiueDcia de su madre tuvo paz con la Spaoia (I). 
”“rió naturalmente, y no dejó prole alguna.

Maurecato, ranó V años.
Veremundo, reinó III años, en ios que fué ciemenle y piadoso. 

“Waie este tiempo se hizo la guerra en Burebia. Después renunció 
’**®*lariainenle ei reino.

Adefiinso, el Grande, reinó L1 años. Al undécimo de su tei- 
J**!. fué espuisado de! trono por Urania, y encerrado en el monasterio 
J*^Wania. De alU fué sacado por un tal Teudano y otros vasallos 

1 »  le restituyeron el reino de Oveto en todo su poderlo. Aquí 
CM pedernal y cal y de un modo admirable, el Templo de! Santo 

^riadory los XII Apóstoles, edificó la Iglesia de Santa María, con ID 
Ulatea, y puso también los cimientos de la Basílica de San Tirso, 
** fioe tiñe  muchos ángulos. Todas estas casas de Dios las adornó con 

í  colomnas de mármol. También embelleció y
coa diversas pinturas los Palacios reales. Asi en la Iglesia 

^  en el palacio de Oveto, adcqitó lodo el órden y ceremonial que 
^  Godos hablan usado en Toleto. Alcanzó muchas victorias sobre los 
^ ^ l a s .  A las huestes de ios Getnlos, venció una vez en Asturias 
^  el lagar de Lutos, y otra en la provincia de Galiecia en el lugar de

£a este tiempo, un tal Mahamut de Spania, huyendo del Rey 
2  C ^ b a  con varios secuaces, se refngióen Aslurias ¿ajo el amparo 
~  Principe. Después este perverso se reveló en Galléela en ei 
pitillo de Santa Cristina, pero el Rey le dió allí muerte en nni batalla,
• *  Apoderó del mismo castillo con todos sus despojos. Vivió castisi- 
^aen ie  y sin esposa, y del reino de la tierra pasó a! reino del cielo.

W  vive en paz, en paz muere. Al pié de los Sanios .Altares que 
fa»dó, tiene au sepulcro.

Renimiro, reinó Vil años. Fué inflexible en la justicia. A los 
J * ^ le s q m ió  los ojos. A los mágicos castigó con tí f u ^ ,  yester- 
veari/T estrecna celeridad á lodo género de tiranos. Primeramente 

i  .Nepociano en el puente del Narcea, y atí alcanzó el reino.
tiempo los Kortmandos vinieroo por primera vez á Astorias. 

y v M  al mismo Nepociano y al lirano Aldroito, les mandó quitar los 
2 a a l í  1*^'*'' venció y dió muerte al roberbio Piniolo. En el lugar 
de Iglesias y Palacios de admirable construcción y
Rra bóvedas. Falleció en tí día de las Kalemlas de febrero,

gQ^I'XXXVlU, y descansa en su túmulo de Ovelo, 
dte J  su biyo, reinó XVll años. Con la ayuda de Dios esten-
fertii,.?"*® Poblóá Legión, Asturica, Tude y Amaia. y
snoffetó castillos. Consiguió victorias sobre k» Sarracenos. Se 

la ciudad de Salamanca por la futpor la fuerza de las armas, y á su
permitió con su muger Balcaiz marebar 

Igualmenle con las armas se hizo dueño de la 
Bor a ' ‘“'**‘* '** Albailda. Su poderoso Rey, llamado Muza, fué cogi- 

eswd» su el monte Laturcio, y su ejército destruido por la
herido de un dardo, debió su salvación ánn 

H e lo condujo en su caballo á un lugar seguro. En aquel tiem-

"> *s»i i ,  «I, ,1 ,1

po los Nortmandos aportaron por segunda vez á las costas de Gatlecia' 
y dieron muerte al conde Pedro. Los moros llegaron eo sus naves a! 
Golfo Gaditano, y fuéron derrotados. Fué tanta la benignidad de alma 
de esle Principe,tanta su misericonlia, tan piadoso para todos, que 
mereció ser llamado el padre de las gentes. Murió en paz en Oveto 
en eJ dia VI de ¡as Kalendas de junio en la Era DCCCUII.

61. AlefoDso, su hijo, entróá reiuarálos XVIll años. En la pri­
mera flor de ia adolescencia y primer año de su reinado y XVIll de su 
nacimiento, fué privado del reino por el apóstata y tirano Froilano, 
Conde de Gallicia: tí mismo Rey hubo de refugiarse eo Castella, y 
poco tiempo después fué muerto en Orete tí lirano Froilano, Rey 
infausto, por los que permanecieron fieles á nuestro jóven y glorio'^ 
Principe, el que después de su vuelta de Castella, reinó felizmente en 
el patrio soelo. Desde el principio de su reinado consiguió victorias 
sobre sus enemigos. Por dos veces humilló y domó con su ejército á los 
feroces Vascos. Pasado aigun tiempo vino i  las manos eo legiones, 
con las huestes deloslsmaelUas, cuyo general era Abulmaodar, hiju 
del Rey Abderahman, y bermanode Mahomat, Rey de Córdoba. Mas 
por donde vino esle, volvió con la pérdida de muchos centenares de 
saldados, y tí resto de su ejército fugitivo. En los mismos días, otra- 
huestes entraron hasta Bergidmn, sinque nadie les iolemimpiese; y 
se aumentaron con ofeos muchos enemigos que saberon de sus términus. 
Se apoderó ei Rey del castillo de Deza, y adquirió pacificamenle a 
Atienza. Tomó i  Coimbra, que poseían los enemigos, y la pobló cou 
Gallegos. Se hizo también dueño de otros castillos.

6^. En su tiempo floreció la Iglesia y se estendió el reino. Las 
ciudadesBracarense, Portacalense,Ancensis, Eminensis, Va.seensis, 
y Lamencense, fuéron pabladas por Cristianos. Fué victorioso en Coria 
y Ejitania, limites de la Lusitania, y con la espada y el hambre, 
arrasó desde Emérita basta los confines del mar. Esto sucedió en la- 
Era DCCr.CXV. Abohalit, Cónsul y Consiliario de Mahomat, Rey de 
iépania, fué apresado en una batalla en los conilnes de Galiecia, y 
entregado i  nuestro Rey en Oveto. Presentóse después can dos herma­
nos suyos, hijo y sobrino, y dió al Rey por su resca íe cien mil sueldos 
de oro.

63. En la misma época y en la Era DCCCCXVI, Almundar, hijo 
del Rey Mahomat, con el general Ibenjamin y huestes de Sarracenos, 
vino desde Córdoba basta Asturica y L ^ n .  Mas otra hueste proce­
dente de Toleto, Talamanca, Vatbelbara y otros castillos, y que com- 
prenderia como trece mil bombees, perseguida por el ejército, fué ven­
cida por nuestro Principe en el lugar de Poiboraria, cerca de! rio 
Urbíco. El mismo Abnundar, intentando apoderarse del castillo de 
Sublancia, conoció que allí se repetiria la derrota de Polboraria, pues 
que nuestro Rey le aguardaba vigilante con lodo su ejército, eo el mismo 
castillo de Sublancia, para pelear coa él, y emprendió la fuga antes de 
venir el dia. DespaeSjgobemandoAbubalit, bobo paz por tres años en 
tre ambos Reyes.

6á. Continuando después nuestro Rey la guerra con los Sarrace­
nos, entró en Spania en la Era DCCCCXIX; y pasando por la provin­
cia de Lusitania, atravesó el rio Tajo, tomó á su paso el castilla do 
Nepza,y ádiez millas de Emérita, pasó tí rio Anaa, y llegó hasta tí 
monte Oxifero, donde no bahía osado ningún otro Principe. Alli triunfó 
con gloria de los enemigos, dando muerte á quince mil. Desde aquel 
sitio, dió vuelta noestro victoioso Príncipe i  su trono.

65. Todos los Templos del Señorson restaurados por este Principe, 
yen la ciudad de Oveto edificó un Palacio. Era instruido en las cien­
cias, de alta estatura, y de rostro agradable. Sumiso siempre ai Señor, 
rigió piadoso al pueblo, y tras un luengo reinado, pasó dtí reino de la 
tierra al dtí cíelo.

66. Gobernando el referido Príoripe. y en la Era DCCCCXX, tí 
ya nombrado Almundar, b ijo ^ l rey Mabomat, por órdei de este, y 
con un ejército de LXXX mil hombres mandado por el capitán Abnba- 
lit, partió de Córdoba y se dirigió á Cesaraugusta, donde estaba Zmael- 
Iben-Muza, su enemigo. Cerró con so hueste la ciudad, y la ctunbatió 
porespiciode XXV diae, mas no logró victoria. Marchó desde alli con­
tra el castillo de Tutela, que defendía Furtunio-Iben-Muza, pero tam­
poco obtuvo ventajas,

67. Enlonces Abadella y Mahomat-Iben-Lupia,que siempre fué 
nuestro aliado, asi como sn padre, á quien tí Rey Ordoniohabia confiadu 
la educación de su hijo, hizo la paz con los Cordobeses, y obligado por 
ellos, nos declaró la guerra. Por lo mismo l a  huestes délos Caldeos en­
traron en nuestro reino y combalieron el castillo de Cellonco, pero no 
lograron tíno una gran pérdida.

68 VigUa-Ximenez era á ia suon Conde de Alava, y llegando con 
su hueste b a la  tí confín de Castella, y al castillo nombrado Ponte- 
carbo, guerreó por tres dias, pero no cemagnió victoria alguna, y mu­
chos de los suyos fneronvictimasde la espada vengadora.

69. Didaco, hijo de Roderic», e n  Conde en Castelta, y á la venida 
de tos Sarracenos abandonó tí castillo de Sigerico, que no esuba for­
talecido. i  Munio, hijo de Nunnio.
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70. Nuestro Rey esperaba i  la misma hueste eu Legio rodeado de 
todo el aparato de Ja fwma, y apoyado por la ciudad; t  atemoriaada 
«qiiella ai saberlo, y que nuestro Rey aumentaba mas 7 'mas sus foer- 
¿as y la aguardaba animoso para castigar i  HabuhaJit  ̂petrocedtó pa­
sando el rio Eslora i  XV millas de la ciudad: Habulialil, irritado, dejó 
tropas en Castella y marchó del campo de AJeupa al rio Drbico, y so­
licitó de nuestro Rey por medio de emisarios, el rescate de su hijo Abul- 
Itazem, que estaba aprisionado. Zmael-Iben-.íliira, que viniera por órden
de SB padre para tratar de la pai,jimtamen le coBFortim-Iben-.Mazela,
al que hablan aprisionado por sorpresa, envió i  nuestro Rey muchos 
regalos por medio de llabualit, veste recuperó á su hijo. Desde el rio 
l/'rbico marchó iZela, y en el mes de setiembre regresó á Córdoba, de 
donde saliera en marro. De.apues nuesiro Bey devolvió también, y sin 
rescate, i  Benikaii, que quedara en rehenes por ei hijo de llabuhalit. v i  
íüs amicos.  ̂^

(CofUinuaró.)

í l  C0\'VE.M0 n  S « T 0 T0.«,is DE .iOUÍSO.

( en  U  CIUnAD PE ÁV IIA .)

Cada siglo se distingue por su llsonoinia propia, coubraie con las 
deas que dominaron en el mismo Asi se comprende lícilmeole, que 

en el movimieninde rolacioBdcl mundo, al fenatismo religioso del s -

glo XV siguió el entusiasnBpolitico del siglo XVllI, y alISnalismopoil- 
tico de principios del siglo XIX está indicado ya, por desgracia de la »■ 
ciedad, que le sucederé el indiVeccntiimo. Las soberbias torres que 
ronan los castillos feudales, y que al través de Jos tiempos oslestaa 
con grandeza sus ruinas, fuéron reemplazadas, después de la guerra de 
las Cruzadas, con los templos suntuosos y monasterios, cuya histarii 
ha quedado escrita en páginas de piedra. La generación presente, mis 
incllnadaá los goces materiales que á los objetos de vanidad, por pir- 
petuar un nombre señorial, respondMi en él porvenir, cuando se Wte 
del siglo XIX, con sus teatros, con sus camiuos de hierro y con otra 
obras pixipias de los adelantos de la civilización.

En lus estudios investigadores que ofrecen á la curiosidad púllici 
las crónicas antiguas, no deja de encontrarse interés en muchas de 
alias, pues nos revelan, cuando menos, que la época en que se levaila- 
ron mas conventos en España, tué indudablemente en el reinado, por 
muchos títulos memorable, de ios Reyes Calólicoe D. Fernando y Ocia 
Isabel I. Esta gran reina, dotada de un talento claro y de un fondo reli­
gioso sin hipocresía, quiso dejar sus mayoresgloriasconsignadas part 
perpetua memoria en San /san ie  Ici Aegrs, en Toledo, San GarM *^ 
de Granada, y otros céiebra monasterios. Tales el de Sanio Tomai ti 
ií»irio, que nos ocupa, el cual, si bien no adquirió el interésartisticoiú 
los ya citados, sin embargo es una obra muy notable, y fué uno de los 
convenios mas nombrados ai finar ei siglo XV; monasterio, en fia, *  
grande intereshislórico por su riqueza y pa-las noticias que nos 1*. 
dejado (le él las crónicas.

' r i *

't- .f

- i
*- ¿ í»  -

(Fachada principal de Santo Tomás.—Avila.)

El pontífice Sisto IV, á m ándelos Heves Católicos, espidióla bula 
de fundación de esU convento en el año de 1-182. Fray Tomás de 
Torquemada, tristemenle célebre por el nombre que nos ha l^ d o ,  
es su fundador. Se enccatraba eatonces rigiendo el priorato del con­
vento de dominifos de Santa Cruz de S ^ v ia ,  y elevado á la alta dig- 
nidad de confesor de los Reyes Católicos, bajo el patronato real, con­
cibió d  pensamiento de su cmstruccioB, ayudándole en la empresa el 
vtcano fray Wonso de Balisa..encargadodela dirección de las obras. 
U  rema Isabel, que tuvo la idea de constituir i  la ciudad de Avila en 
sitio reai de verano, para levantar el edificio, hizo merced de los cua­
tro millones selecientos mil maravedises donados por Doña MarU de 
-Avila al liempo da marchar con su esposo, ü. Femando de Acuña, i  
tomar el mando del vireiitalode Sicilia; también se aplicaron parle de 
los bienes confiscados á los judíos. V este célebre monasterio se dió 
concluido ei 5 de agosto de 1493, á ios once años justos de baber em- 
pewitó los cimifBlos, en cuya obra se invirtieron capitales inmensos.

Dice la crónica que fué una délas maravillas de aquel tiempo- y 
«  suntuoso ciertamente, aun en el d ia, pues el plano del edificio con 
la huerta de recreo que coutiene, ocupa un terreno de mas de un millón 
ochocientos mil piés. Su distribución ialerior «tmprende un hermoso 
«fk), grande igUiia y cuatro palios conocidos por ei délos rej/n uni- 
e e r » ^ ,  noticiado y la paicrio pózíeo. Todo el edificio es de piedra 
granito parecida á la berroqueña, del mejor gustó gótico, tocando en 
el renacinuenlo.

Lm  dos claustros grandes llaman la atención de los artistas, ** 
porU igualdad desús lineas como por.su e l^ n te  arquilectora, piii* 
ci^lmeate el mayor, conocido con ei nombre de <1 tUiTicú: perotó* 
esta grandeza vino á quedar después oscurecida con otros conventos! 
monaslerios mas neos en arles, que se edificaron en mmoria de » 
conquista de Granada y deia gloriosa batalla deSanQuintinfl).

Sin embargo, el convento de Santo Tomás de Avila fué autoritó* 
los pontífices Sislo IV, Inocencio VIH y Alejandro VI con el » » •  

bre de .iMijne m«oo»í,n«in (2j. V pareció á los Reyes Catóücoe U* 
suntuosa la nave de su iglesia, que habiendo muerto en Salamanca i  
la edad de diez y nueve años el hijo único varón que tuvieron, el pr*®" 
cipeD, Juan, determinaron que se fabricase en el crucero delacapiH* 
mayor d  mausoleo adonde se depositara el cuerpo del oue fué te'*' 
dero de los reinos de Castilla.

U  obra de este sepulcro, ejecutado en Italia por el año i497, 
acabadísima, y tan elegante, que tiene mucha semejanza con el del c»f 
denal Cuneros en Alcalá de Henares, y el de los Reyes Católicos en Ce­
nada. Es de alabastro: al principe D. Juan de Castilla se le repi«»“  
echado sobre la urna, vestido con armadura y ua manto sobre losbo»*

( ' )  Jos. d, l «  n e ; » ,  ni TüW . ,  j  Su  L - r a »  0.1 E,o,,ial. ,
IZi *«t«a ' . u . lm ,  t i , n  ptbl,tac»o /• Ei/itlU mi.is’e ic t ,  «  «iK*»lr* ** “ 

JlS Ml df»««il.Ud.i U <MI»t pirl. dd.dieri.: jK -,a  U,J.« „  „
*  í .p a i . , k, Hd. M.j«idj n  la real, de k» 1«M<
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brm. LotciMtn grifos que losostienon €D sus ángulos y tas guirnaldas 
y m ieria  que lo corosan, están talladas con esmerada delicad»a, asi 
como los grupos de ángeles, santos y virtudes que lo rodean (t). Feli­
pe II cuando vid este moaumento lo ¿uzgó tan magnifico, que no 
quiso trasladar el cuerpo dei príncipe al monasterio del Escorial. El 
epitaSo que contiene dice asi.

JOWES a iS P A S U B . PRISCEPS, V tR T U T ta  OMSICII, BOS.SRCÍ CRlSTIAtíE 
Q tE  atLlCIÍ>rSlS, VERUS CBLTÜR PATIIIE, PARErSTUM fiCE AJIA.>Tfsi*VS 

OCI PACTIS AWiIS, MAMA P ncnE S C IA , PROrriTAIE, METATE ftCE,
■  CITA BOMA COSPECIT, COXDlTtR BOC TÚMULO, OLE» 

fERLISA SDtS CATOLICUS REX IXVICTU, KCLESIE DEFENSOR , 
OPTIMUS PfUS, PATER CONDERE IMPERAVIT, BENITRIX 
VERO ELISABETH, REGINA PRUDENTISIMA KT OMMUM 

TIRTUIUM ARMARIUM, TESTAMENTO ElERI FÜISIT.

VIIITANSIS 10 OCI. ii07.
La techumbre del refectorio está sostenida por dieí arcos de una 

b m  sngulir, tanto que i  la simple vista parece que se van á des­
plomar. Son derechos y delgados; no tienen mas estribo que fas pare- 
d«madres, las cuales distan una de otra mas de veinte y ocho piés. 
al « c r^d e  armas reales se encuentra en la escalera, en los claustros 
b ififiia, y lambien en la notable sillería del coro, tallada en madera 
«nogal, con adornos de granadas, manojos de saetas y yugos, dis- 
imtivo de los Reyes Católicos, y con otras labores de gran trabajo en 
escultura.
. ios sillas reales están coronadas con un- torreorr de filigrana, 
«Me las cuales oyeron muchas veces D. /■«mondo y Podo h a M  los

oficios divinos. Se conservan intactas después de los trescientos cin­
cuenta y nueve años que van transcurridos, ari como el resto de la sille­
ría, graciasáqueei compradores persona ilustrada, y no ha comerciado 
con objetos actisticos de Unto interés.

El convento é i Santa Tomás, en Avila, que describimos, mas que 
por su riqueca artística, pertenece i  la historia por tos sucesos que 
en él tuvieron tugar; y decimos que pertenece á la hisloria, por cuanto 
bajo las bóvedas de este notable edificio falló sus sentencias terribles 
el primer tribunal de la Inquisición en Castilla , al mando de for-
gu«mada,

.Muchos historiadores, tanto nacionales como eslranjeros, declaran 
que la creación de la laquisicion es el fínico lunar que empalia la dia­
dema de kabel 1. Pero haciendo justicia á esta gran reina, que llevó 
el pendón de Castilla i  dominios donde nunca se pone el sol, creemos 
que en su claro talento y natural clemencia, no pudo concebir jamas 
que se hubiera abusado hasta el punto que se hizo de la institución 
dei llamado Sanio 0/icio. Parece que justifica algún Unto aquella me­
dida la necesidad de destruir las sinagogas hebreas y del islamismo, 
sembradas por toda España, salvando de este modo la unidad católi- 
lica de las guerras intestinas que trajo poco después el protestanlismo, 
y que destrozáronla Francia, la Inglaterra y U Alemania,

Mas, sin embargo, nunca puede justificarse el fanatismo del inqui­
sidor general fray Tomas d« 7brqu«mada, nombrado por el papa Sis- 
toIV,el cual con su inaudito proceder desvirtuó la primera institución. 
Estiban de Garibay, en su Historial Compindio, tomo n, capitulo sii, 
yGonialo de Illescas en la segunda parte déla HisioriaPoniifical, li­
bro VI, quieren supemer que el primer inquisidor en Castilla fué

=-:-í

.Ukv;

T c T t U T T T

(Sepulcro de D. Juan Ude Castilla, en Santo Tomás.—Avila.)

González de Mendoza, arzobispo de Sevilla; mas so resulta 
Iras m * apostólica inserta en un cronicón que ha llegado á nues- 

cuyo testo en latió y caslellano ponemos i  conlinuacion,
“  *ori«idad histérica que olléce este documento.

“^ * 0  fit» Thome de Tune-Cre- 
^'Cfdinis Predicatorum.re- 

¡ berelize praviiatis
Hispaaiarum generali

Si®luí p. p,

“ ’obm . et Aposto- 
Supplicari

lli J r f ^ “ ' ' ’*'*f'súniinChristo 
*•*^001™ '^P'oois, et. ^yüUQJ Al Da»;... :a».._
<«*;utie et Regina illus- 
«  Aragouum,

.l'i
' regnis, ac principaiu

Queridohijo Tomás de Torqsema- 
da, del órden de Predicadores, 
confesordelos Reyes é Inquisidor 
general contra la herética pra­
vedad en los reinos de España.

Siito Papa I K.

Querido Hijo; salud y hendidos 
apostólica. Nuestros queridos hijos 
eo Jesucristo los ilustres rey y rei­
na de Castilla, León y Aragón, bi- 
cieron ze nos suplicase que tuvié­
semos i  bieu señalar Inquisidor 
contra la herética pravedad en sus

UlÜB , dtc. V4Dlt.'.M,
. .  - - . « i .r .   ______  p«r M l ia i -

“ “'‘fidí aacha. par'», arraicaJa la creaUrta.
*" ««.. W ‘ í»l «poltr. d. Ut Pf'Bfipe.

cresUrit, 
caj4 «OA

Calalonie loquisitorum heretize 
pTavilatis depotare vellemus. Nos 
igitur qui de circuo^clione, pro- 
nítate, ac inlegritate tua plurí- 
mum confidímus, ut ebetorum 
Princtpum de$ideriosimuI,et nos- 
tro pastoraüs offici que debito 
satisRiciamns: Te indictis Ara- 
gODunr, et Valentie, Castells reg­
nis ac Prineipatu Catalonie pie- 
fito Inquisitorem heretize pravi- 
tatis tenore presentium deputa- 
mns, coostiluimus, et ordinamus, 
e t quia te mullís implicatoren ne- 
gotis non ígnoramus tibí earum- 
dem tenore concedimus et indul- 
gemus, ut ídem offlcíum per virom 
ideséos, sufteentes ac probatos in 
sacra fheologia magisiros quos 
ad iddeputandos, aesustituendos 
duxeris, gereie, et exwcere aons, 
el valeas. Inhivemus tamen Ubi 
exprese per presentes neiniquila-

reÍDos de Castilla, Angón, Valen­
cia y en el principado de Ca taluña. 
Nos que confiamos en gran mane­
ra de vuestra circunspección, pro­
bidad é integridad, y para satis­
facer por una parte el deseo de los 
dictaos principes, y por oirá lo que 
debemos á nuestro oficio pastoral: 
por el tenor de las preseotes os de- 
pulamos, constituimos y ordena­
mos inquisidor ds la hsrstica pra~ 
rtdad eu los dichos reinos de Caslí- 
i!a,Aragon y Valencia, y principado 
de CaUluña. Y porque sabemos los 
muchas negocios que os ocupan, 
por el tenor de las mismas, os con­
cedemos y permitimos que podáis 
practicar y ejercer este oaismo ofi­
cio por medio de varones idóneos, 
suficientes y aprobados, maestros 
en sagrada teología, que creyereis 
conveniente deputar y sustituir 
para esto. Sin embargo, te prrdii-
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t«$ tiiium ChiúCoforuiti Buaibu, 
quem paulo ante obsua deiB^ta 
ab-aoden) íaquisicioaisbOtcio quod 
ÍD Rapoo Valeolie exercebat amo- 
vimus, lili que etiam predicaIíodíb 
ofTicio inler diiimus, ad id substi­
tuiré aute deputare quoquo toodo 
rateas. Te autem exbortamur io 
Domino, ac distrícte precipieado 
mandamus; ul seinper Deum pre 
oculis luis id Un diligester, aleóte 
ac sulieite geras, relgeri facias, 
quantum ipsius oCfid, digoitaa, 
magoiludo, e( importaocU riden- 
tur expetece. Batum Rome apud 
Saoctum Peiruoj »ib anulo Pisca­
toria die -17 octobris aooo Domini 
1183. Pontificatua nostri anuo 13.

bimos e^resaioente por laa pre­
sentes que DO podáis de oingun 
modo sustituir y deputar para este 
oficio al hijo de iniquidad Cmiobat 
puoteo (1), i  quien poco antes por. 
ws matas obras separamos del 
mismo oficio de Inquisidor que 
ejercia en et reioode Valencia, pro­
hibiéndole también el ejercicio de 
la predicación. Te exhortamos 
pues, en el Señory con toda nues­
tra autoridad te mandamos, que 
teniendo siempre delante de tus 
ojos á Dios, practiques 6 bagas 
practicar este oficio con tanta dili­
gencia, atención y solicitud cuanto 
la dignidad, grandeza é importan­
cia del mismo oficio piden de suyo. 
Dado en Roma.enSánPedro. bija 
el anillo del Pescador, el dia 17 de 
octubre del aúo del SeSor 1483, 
de nuestro Pontificado el año 13.

Revestido el inquisidor Torquemada deautoridadtanlati, y con po­
testad de poder sustituir la jorisdiccioD de! Sanu> Ofido en varones idó­
neos y maestros en sagrada teoiogU, creó tribunales especiales en 
todos los obispados y capitales de España, nombrando ministros, no­
tarios y ftmiliares que inslruyesen ios procesos é imprimieran en 
pilos el carlcter legal, para castigar mas de una vez el talento, desha- 
riéndose de hombres eminentes en ciencias, por la ignorancia de aque­
llos tiempos.

El tribunal supremo tué constituido en la ciudad de Avila, precisa­
mente bajo los techos del convento de Santo Turnas que describimos; 
también se estableció en el mismo la elrcel inquisitorial, y en ella se 
encerraban a los delatados por hérel¡cos;deiDodo que este notable edi­
ficio estuvo ultrajado por algunos años, ahogando entre sus bóvedas 
los hondos suspiros de los desgraciados. Y la era ó el mando de Tor- 
ijMinada ba quedado ya en proverbio, pues este nombre se pronuncia 
siempre como sinónimo de /Wgo.

El primer auto de té, refiere la historia, tuvo lugar con grande 
ostentación en el atrio de San Pedro, del mercado grande, en donde se 
quemó á una persona notable de Castilla, oiyo nombre ha quedado en 
el olvido.—Todas las qjecuciones ulteriores se verificaron en el sitio 
de la gran debesa, conocido, aun en el dia, con el nombre de «lónucro. 
—Y 11(̂ 6 í  talpanloel rigor desplegado por Torquemada, que, dice la 
crónica, ascendieron i  deiuo doe el número de los quemados, y i  eeitn- 
fa y dar los en sambeuilados; algunos de ellos Tictimas de la Hbula 
que se inventó en el proceso ruidoso de Benito García de las Mesuras, 
en el cual se pretendió probar qne había sido enviado por los Jadíoscon 
el memorable corazón de! Santo Miño de la Guardia, para hacer un 
hechizo con el cual rabiasen los padres inquisidores, prevaleciendo Ice 
oiistianos en la ley de Moisés.

Y para que tueran trasmitidosé la posteridad los actos de té celebra­
dos en Avila, quedaroD estos consignadus, como recuerdo histórico, en 
pinturas en benzo y en tabla colocadas en ii capilla mayor de la igle­
sia de Santo TomSs, cuadros muy interesantes, puestoqueeneldeJ co­
lateral del Evangelio se representan las sentenriis de los quemados 
con los capuces y escapulario que llevaban, y en el de la epístola Ik  eií 
sambenitados.

dadesen reliquias y pedrería por las donaciones que le hizo la pnocea 
Doña Margarita, esposa del primogénito de los Beyes Catóbeos, el prin­
cipe D. Juan.—También fué muchos años universidad literaria.

Y para que se juzgue fríamentelo que pueden las ideas y el tieaipa. 
basto manifestar í  nuestros lectores, que us edificio notable, cuyo cos­
te no bajaría de veinte millones de reales, y que ocupa todo él ron h 
huerta de recreo, una estension de 1.833,BM piés, ha sido vendido 
por ia nación en unos sesenta mil reales efectivos, cuando pudo apro­
vecharse para casa de venerables decrépilos, hospital, ú olro objeto dt 
beneficencia pública.

N’o obstante, el comprador, D. José Bachiller, persona de estima­
ción en la provincia de Avila, ilustrada y celosa por conseivar los mo­
numentos histórico-artislicos de su patria, lejos de haberlo demolido 
para vender rodiciosamente las maderas, la piedra y el hierro, como 
generalmente ban hecho muchos compradores ignoraotes, sábeme* 
con satisfacción que lo ha retejado y reparado en lo posible, abriendo 
la iglesia ai caito publico. De este modo ba salvado de la piqueta des­
tructora un edificio suntuoso, de cuya descripción arlislica se han ocu­
pado basta los periódicas ingleses.

Honra ciertamente al señor Bachiller este generoso desprendimíenU: 
y no fallará algún escéntrico inglés y viajeros curiosos que vayan áid- 
inirar el hermoso convento de Santo Tomás, de que es propietirio m d 
día, tanto por ser notable en su construcción gótica, con principio* dd 
renacimiento, cuanto por el recuerdo histórico que en éi ha dejado li 
Inquisición en España, abolida para siempre en el reinado de! señev
D. Fernando Vil, con aplauso universal de lo* pueblos.

Julias S. MB-ANES.

TEATRO DE LEIVA.

Tanta inclinación demoslró Torquemada á este convento que al 
tiempo de morir, en 16 de setiembre de 1498, legó lodos sus bienes al 
mismo; habiendo sido enterrado en la sala de capitulo con una losa de 
alabastro encima y su correspondiente epitafio.—Eu 168Í fué coloca­
do junto al altar de dicho capitulo en un mausoleo labrado eo piedra 
flanea, comodeuna vara de alto, cuyo frente tapaba un retablo de 
pinturas i t  oleo represenUodo en medio á la Virgen , y á Jos dos lados 
á SU». Tomás de Aquiiio, Sto. Domingo, S. Pedro m ^tir el retra­
to de ¡a reina Isabel y el del inquisidor fray Tomás de Torquemada 
—Otros sepulcros de personas notables, como el de D. Juan Dávila y sii 
esposa Doña Juana Velazquei, hay en la iglesia de este convento; ^  
resaltando sobre todos eide D. Juan de Castilla, cuya vista reproduci­
mos eu el grabado que acompaña á este articulo.

Para concluir, diremos que este convento adquirió grandes preciosi-

De D. Frascisco be Ueita R.vsiirez de Arellaso, natural de 
.Málaga, y poeta dramático á mediados del siglo XVII, nada mas sa­
bemos que su nombre y naturaleza, y eso porque los vemos estampa­
dos al frente de nna de sus comedias, no porque los biógrafca m 
historiadores de nuestra literatura so hayan tomado el trabajo de dar­
nos noticias de él, incluso el mismo Nicolás Antonio, que ni siquiera le 
menciona. Esto no quita para que en su tiempo obtuviera, á lo que 
parece, cierta tama, merced i  las comedias que dióá la escena, y cuyo 
repertorio, aunque escaso, según hoy le conocemos, no carece de mé­
rito y títulos bástanles al aprecio de los ¡Rteligentes.

No le creemos, sin embargo, por lo que de él conocemos, que M 
la mayor parte, digno de un puesto preferente entre los de nuestros 
autores de segundo ó t ^ ,  si bien algunas escepciones le hacen acep­
table eo esta categoría. Estas escepciones honrosas son las comedias 
tituladas; CYiando so »« opuorda g Princip» ««lo, l a  dama fresidi”- 
le, No kay eoalra un padre razón, y Bl locorro de ios mantos: »
aunque sobre la propiedad de esta última pudierao suscitarse fuertes 
dudas, por hallarse impresa bajo el nombre de D. Carlos Arellaoo, e® 
la Parle xixviide la colección de Morrás, y también suelta, quere­
mos seguir la opinión de García de la Huerta y otros cataloguistas que 
la adjudican i  Leiva , con tanta mas razón cuanto que en su enredo j 
estilo se advierte eierta semejanza con otras del mismo, y que adem¿ 
en ningna catálogo, biograHa ni escrito sobre nuestro teatro, venm* 
aparecer un autor Llamado D. Carlos AreUano, aendo por otro lad" 
a te e l  s^undo apellida de nuestro Leiva, que pudo usar en esta oca­
sión por raaooes que ignoramos.

Las comedias de La dama preeidsate y Na hay contra un padre 
razón, que ban sido las mas conocidas y citadas de Leiva, no dos pa­
recen por cierto dignas de semejante distmeion; en amim domm* 
aquella inverosimilitud y desconcierto de plan y caractéres que tanto 
abundaban en nuestro teatro; en la primera vemos una dama letrada 
que desdeña y aborrece á los hombres, yá  rengloa seguida acaba por 
entregarse bajo su palabra á un galan aventurero; y que burlada luego 
por este, parle en su persecución, disfrazada de hombre, á Ja corte *  
Florencia, donde por sus grandes talentos es nombrada presidente ó 
magistrado supremo, lo cual la pone en el caso de juzgar en causa 
propia, y reducir i  su pérfido engañador— En la segunda aun es mas 
repugnante el espectáculo de no sabemos qué soberano de Grecia, O ' 
trelenido en confeccionar, disponer y propinar por sus propias mi“ * 
un veneno mortal á su hijo primogénito, sin mas razón que la de P<̂

ie usvuZor 4». acoMpúaSt Bultn: b  nul m «eriSecI s-m  malla 
a« aala bola.—ZarUi, .«Mlai Wa y-.ga., tum lt, fij. 1I3;52S.

de predicadores franciscanos; todo á poco tiempo de hacerse lefercB' 
da  de los orácuks de Marte y de tas iras de Júpiter.
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No hablomoi de las comedias heróicas de iTuris 5ce»la j  Albania 
rtVamioila, ni de la caballeresca de Amodit ^ Niquta, ni de la 
relifiosa de .Vusilra SeAoro d$ ta Victoria, porque sus aúsmos titu- 
loe y afúmenlos dtcea lo que puedea ser. Pero eu la del género lla- 
loadlde lijurofi, que es titulada Cuando no se aguarda y Prtnoipe Ionio, 
sobresale ¡r campea tau desahogado el genio verdaderamente cómico 
de U iva, brillan de tai mao^a su originalidad, el chiste y gracejo de 
su espresíon, que habremos de confesar que este es uno de los ingenios 
motogrador por la moda de los dramas heróicos, de las comedias ta- 
ausis, de los héroes imposibles, del estilo endiablado y culto. ¡Cuánto 
mas le hubiera valido para su fama cultivar su verdadero taienlo, dar 
rienda suelta á su natural invención, á so sabroso estilo, y dejar, aun­
que no fuesen tantas, algunas comedías mas por el estilo de Cuands 
>M u  aguarda, y £1 «acorro de íot tnanloíí

Hemos dicho arriba que la primera de estas dos señaladas produc­
ciones pertenece á la categoría de aquellas que, conocidas por el epíteto 
i t  /iguron, parecen no tener otro objeto que el de escitú’ la risa del 
espectador, con la personiRcacíon de un tipo carteara, desenvuelto eu 
un argumento festivo é ingenioso. Pero una vez admitido el género, y 
DO puede menos de serlo un drama tan esencialmente cómico y popu­
lar, y que é tan alto punto llevaron nuestros mas distinguidos autores, 
desde Calderón, que no desdeñó emplear su pluma en la grotesca pin­
tura de Don Turbio Cuodradillai, Roxas en la de Don Lvcal dtl Ci- 
gacrai (presentado recientemente en nuestro teatro con gran contento 
del pábiieo), Moreto en ias de Bí lindo Don Diego, £í liceneiado Ki- 
dcvro. La futría del natural (que viene á ser una imitación de la de 
Utv»), Solía en £ í docior Coríino, y otros muchos autores, hasta Za- 
t̂ hra y Cañizares en El hechizado por /versa y El dómine Luaat, 
fueras será confesar que £1 principe ionio, de L e iv a  , no desmerece 
cunada, y aventaja á muchas deaquellas grandes muestras del género 
cómico, teniendo sobre casi todas ellas la circunstancia de ser anterior. 
~~Ei imposible, en efecto, imaginar un carácter mas ingeniosamente 
cándido y simple que el del supuesto principe de Tracia, idear unas 
eiceaas mas cómicas y haiagüenss para desenvolverle, valerse de una 
Î>resion mas oportuna y chistosa para pintarle con sus propios colo- 

«»• Es im cuaiiri) acabado, un tejido completo de chistes y primores, 
t'it Dscesita ser visto y apreciado en conjunto por su ingeniosa traba- 
ritaymecauismo, y del que nonos atrevemos i  descartar trozo alguno 

ofreced i  nuestros lectores, por el riesgo de debilitar su valor 
*^rándolo de su oportuna colocación y sitio propio.

La comedia El toeorra de los mantos, es un ingenioso y complicado 
taitáo de los apellidados d« capa y espada, que reconocen á Calderón 

su mas privilegiado antes': la inbiga y las átuaciones se semejan 
^blemente á las que de ordinario dejó trazadas aquel gran maestro; 
«  «ractéres participan de la originalidad de los de Roxas y de Alar- 

y su espresíon de la fuerza cómica y gracejo de Lope y Íb  Moreto. 
comprobación de estas últimas coaúdades, no podemos menos de 

«Hadar aquí la bellísima retaoion del descreído calavera, que tantos 
j^lausos granjeaba at grande actor Isidoro Maiquez, cuando la recita- 

transportada á la comedia de Viilaviciosa y Avellaneda que lleva 
”  titulo de CuoBío» neo tantas quisn. Oigala pues d  lector, y vea si 
^P«ible dibujar con mas maestría un carácter atrevido, si es fácil 
"hhareii nuestra poesía una dicckm mas correcta y vigorosa.

PKaxAxoo.... Escuchad un breve rato, 
amigo, por vida vuestra, 
del modo qne yo procedo 
con las mugerea; que si esta 
doctrina, en lo fervoroso 
de vuestras llamas severas 
no pudie«is observarla, 
no 08 pesará de saberla.
Con las mugeres me porto 
sin amor, mas con decencia; 
el sombrero doy á todas, 
el alma á ninguna de ellas; 
que es atención muy cortés 
y seguridad muy diestra, 
ser amante de niogima 
y ser galan de cualquiem.
Estimarlas ha de ser 
costumbre; pero quererla? 
ha de ser comodijad 
y ha de parecer Oneza.
Yo juzgo que la muger 
de mas robadoras prendas.
DO es buena para cuidado, 
solo para gusto es buena.
La que por lo lindo mata 
rayo á rayo y flecha á flecha.

con solo un «Dios te bendiga», 
me libro de su belleza.
La que pide, será hermosa; 
que aunque tenga desvergüenza, 
yo sé que no tendrá cara 
para pedir ana fea.
Y asi doy á las que piden, 
diamantes, rubíes, perlas; 
pero es cuando en un romance 
las bago auroras ó estrellas.
No las busco despulsado,
los acasos las ofrezcan: 
gusto que ha de ser pesar 
no ha de costar díligencit; 
si bien aunque no pretendo, 
alcanzo, que mi entereza 
no deja de conseguirlas 
aunque de seguirlas deja.
El bien, si viene, admitirle; 
el mat, huirle aunque venga: 
la muger es bien y es mal; 
admitola, y buyo de ella.
Porque esto de enamorarse 
soto se usa en las comedias, 
ó en las selvas encantadas 
de Don Bstiants de Grecia. 
^Quién habrá que no condene 
por fácilidad muy tierna, 
que porqae la otra sea hermosa 
se musca zm necio de pena?
Sí es hermosa, si es bizarra, 
si es un ángel, que lo sea;
¿han de ser en mi desgracias 
lo que son gracias en ella 7 
Y, hombre, siendo dama arpia 
lo que tanto te enajena,
¿cómo te ha dado en el alma 
si tira á la faltriquera?
Tiemblo el yugo de casado, 
porque es muy costosa emprera 
obligarse uo hombre á ser 
de uoa muger dueño y dueña.
Es U muger uQ enigma 
que aunque después salga buena, 
el que con ella se casa 
la adivina, DO la acierta.
Muger, dos veces muger, 
un mártir marido lleva. 
que pesa cuando es pesada, 
y cuando es liviana, pesa.
Y porque haya distinción 
entre lo que hay diferencia, 
á cada una en su estado 
graduó de esta manera;
No codicio las casadas,
que cnando á franquearse ll^ao , 
son ya sobras de otro gusto, 
platos de sanada mesa; 
y DO es es bien que cada noche 
con todo un marido duerman, 
y que á la mañana yo 
lleno de escarcha amanezca.
No apetezco las viudas, 
porque sin razón ostentan, 
en madureces de otoño 
resultas de primavera; 
y alhaja que cuando muere 
el marido, aun no la deja 
por manda, ¿quién ha de haber 
que la acepte por herencia? 
Ibaádecuqueme tiran 
mas las señuras doncellas; 
pero estau fuera del mundo, 
y no hay quien hallarlas pueda. 
Las solteras no me prenden, 
porque se andan ya Un sueltas, 
que ellas se mueren por todos, 
¿quién se ha de morir por ellas? 
Madrugue, pues, el cuidado 
donde el peligróse acerca;
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qiie ea el golfo de Madrid 
hay atractivas Bireaas.
Y asi el que coa ellas cauto 
y cortés seguir intenta
s ^ r o  rumbo, negado '
i  fatales inclemencias,
ni estremo sea en amarlas,
ai estrenw en aborrecerlas;
ni viva con ellas mucho,
ni viva mucho sin ellas.

Mucho sentimos que la brevedad del espacio de que podemos dis­
poner nos prive del placer de trascribir, además de esta magnífica 
relación, que pudieran envidiar los mas privilegiados v correctos de 
nuKtr» antiguos y modernos dramáticos, la no meacá bella puesta 
en boca_de la dama altiva y desdeñosa lambien, v otras con que las 
acompañan y comentan los graciosos, con otros Irosos y diálogos de la 
misma, que prueban bien el ingenio festivo y altamente cómico de su 
autor.

También podriamos tomar de otras suyas varios cueotos y apólo­
gos ingeniosos conque esmalla sus escenas, tal como el del predicador 
que por un descuido imperdonable, de que nos apresuramos i  pedir 
^ u s a , aetucamos i  CubLlocn su articulo, siendo asi que se halla en 
la cornea de Leiv* Ne hay centra un fa ire  ratón; asi como el del loco 
* 1  podenco, de Cervantes, puestos ambos en boca del gracioso Ga- 
ribay, aunque con d  anacronismo de algunos siglos y en la corte de 
Grecia; pero nuestro deseo de terminar sabrosamente este irlículo, nos 
obliga a repdir aquí uno de los mas pimplares, eolocido por Leiva en
U POiaHia ¿4

I.’n mozo enfermo tenia 
de losojosásu padre 
y curarle pretendía, 
que en efecto, taquería 
como si fuese su madre.

El remedio procurando 
en un libro que se tulló 
demediclua, bojeando, 
un capitulo encoutró, 
de lo que andaba buscando.

Abrojót para loe ojoi
el primer renglón decía: 
y sin leer mas, sus arrojos, 
con» estrella que Dios guia, 
fué al campo á buscar abrojos.

Dosalmorzadas muy buenas 
trajo: y que quiso ó no quiso, 
al padre, que ve en sus penas, 
en los ojos al proviso 
le puso un par de docenas.

Un lienzo muy apretado 
encima le puso luego, 
con que al padre desdichado 
le saltaron de contado 
los ojos, y quedó ciego.

A leer volvió con enojo 
los renglones, y al mirartos 
despacio, vieran sus cjos;
J^ura le» ojos, obrqjos 
son bueno» para tacarle».

R.neM . Romanos.

COMEDIAS

DE » ,  PSASCISCO DE LEIVA.

Albania tiranizada, ó Los hijos del dotar.
Amadis y N'iquea.
Amor, astucia y valor.
Guando no se aguarda y Principe tonto,
Cueva y castillo de amor.
Dama {la) presidente.
Fineza (la) acreditada, óLa infeliz aurora.
Honor (el) es lo primero.
Mayor Óa) constancia de Murió Scévoia. 
fio hay contra lealtad cautela.
Ko hay contra un padre razón.
Nuestra Señora de la Victoria y Restauración de Málaga. 
Socorro (el) de tas mantos.

QI l.lT ILL .iM .

Vida, pues ya nos cansamos 
De andar uno y otro juntos,
Tiempo es ya de que ritam.is,
Y en el trance á que Ilegaous,
Vamos riñendo por puntos.

En el punto del nacer, 
f)ae es mi mayor sentimiento,
¿No me quisiste ofender 
Cuando tú me diste el ser.
Sin pedir yo el nacimiento?...

Dejárasme tú en buen hora 
Alli donde yo estuviera,
Y i  buen seguro que ahora 
No llorara como llora 
Rostro que rostro no fuera.

Ni sintiera el corazón,
Que entonces no lo seria,
Esa angustiosa afiiccion,
Que no tiene ton ni son,
Y llaman melancolía.

Y el tono vil en que te hablo,
Es desprecio, que no es chanza;
Que no hace alto en un vocablo,
Quien está entregado al diablo
Y La perdido la esperanza!

y  acaso bajeaste tono 
Sale envuelto mas veneno,
Y mas rabia y mas encono,
Con este amargo abandono.
Que en el mas pulido y bueno.

A masqueya estoy cansado 
De quejarme con mesura,
Y quiero dame al airado 
Contento desesperado
De entregarme á mi locura.

Y maidiciéndote, ¡oh vida!
Con osada voz y fuerte,
Quiero dejarte ofendida,
Ajada y escarnecida 
En los bcazcede la miurte.

Si ahora que eres hermosa,
Y taaJúveo,tal me aquejas...
¡Qué será cuando asquerosa,
Estés torpe y fastidiosa 
Como las mugares viejas?

Antes de seguir contigo 
En tan sucio matrimunio,
Reniego de ti y maldigo,
Y contra tí busco abrigo 
En el seno del demonio.

Mas quejas tengo que darte 
De mi amargo sufrimienlo,
Pcto me ah(^a aj hablarte.
La rabia por una parte
Y por otra el desaliento.

Ea!... vida, marrhalé 
Con dos mil parca de caernos!...
Porque sino le daré 
Tan furioso puntapié 
Que pares en los ¡¿fiemos!..,

.Miguel de los Sastos ALVAREZ.

rureciiir } propietario i). .Aijel FerBaníei de los Ríos.

Madrid.— Imp. del Sesaxabio Pistobesco v de U  iLi-sTnAoroS. 
i  cai^o de Ü- G. AJUaoiljra, Jacüijietrew, 26.

Ayuntamiento de Madrid




